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LA REVOLUCIÓN SOCIAL. 



(cartas del compañero espáñez.) 




Madrid, i.* de Mayo. 

SA ha sonado, querido amigo, la hora 
de la emancipación de los deshereda- 
dos. Al despotismo del Trono y de la 
nobleza, que el tercer estado supo sacudir 
á fines del siglo xvm y principios del xix, 
. sucedió la opresión del capital sobre las clases 
obreras. Los antiguos señores, movidos tal vez 
por egoístas intereses, atendían con relativa 
solicitud á sus vasallos. Eran el estómago de 
aquella sociedad; pero cuidaban al menos del 
brazo que les proporcionaba el sustento. 

Si la Iglesia poseía considerables bienes, los 
usufructuaba en gran parte el menesteroso; al 
predio concejil, comunal ó de propios se aco- 
gía el mísero labriego, y hasta la indolente 
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acción del patrimonio del Estado ó de la Co- 
rona constituía muchas veces el pan de la in- 
digencia; pero á medida que fueron desapare- 
ciendo las manos muertas, para convertirse en 
propiedad individual, el poseedor procuró sólo 
extremar para sí el producto, dejando en aban- 
dono'y desamparo al desvalido. 

La burguesía, devorada por la codicia, en- 
tregábase á la desenfrenada explotación del 
sudor del pueblo, del hambriento y sufrido 
pueblo, á su calor nacida. En vano durante 
medio siglo quiso entretenerle con ilusorias li- 
bertades, que él, inocente y ciego, acogía con 
candoroso júbilo. Sometidas las reformas polí- 
ticas á los procedimientos experimentales, 
quedaron de manifiesto sus menguados frutos, 
y roto el velo del convencionalismo econó- 
mico, apareció la realidad en todas sus formas 
descarnadas, sembrando el terror y el espanto 
en los insaciables comensales del festín de la • 
fortuna. 

Hoy al amanecer se han declarado en huelga 
los obreros de todas las ciudades del mundo 
civilizado. Las fuerzas de los poderes públicos 
han fraternizado con nosotros. El ejército, la 
Guardia civil, la de Orden público y hasta los 
alguaciles, han sido disueltos. ¡El triunfo es 
nuestro! ¡Pero qué triunfol ¡Como no podía 
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forjarlo el deseo! Lo único que me apena es 
la indiferencia, por no decir hostilidad, con 
que esos estúpidos labradores acogen la devo- 
lución social. No parece sino que ellos no son 
también los redimidos; pero se hará la luz, y 
penetrando en los más recónditos parajes de 
la tierra, iluminará el nuevo día como el más 
glorioso, excelso y esplendente que ha presen- 
ciado el género humano. 






Madrid, 2 de Mayo. 

El pueblo redimido del capital se entregó 
ayer á extraordinarias expansiones de alegría. 
Los desmanes fueron pocos, limitándose á al- 
guna que otra^ venganza personal; pero hoy, 
agotadas las provisiones de los mercados, sin 
pan las tahonas y cerrados los almacenes, las 
gentes en confuso tropel, derribando puertas 
y atropellándolo todo, asaltan las tiendas de 
comestibles, con el vértigo y la desesperación 
del hambre. ¡Cuántos desórdenes I jQué de 
crímenes! ¡Cuánta sangre derramada á impul- 
sos del feroz instinto de conservación! ¡El mo- 
vimiento revolucionario desborda los linderos 
dé la igualdad, de la fraternidad y de la moral 
universal 1 Soy entusiasta defensor del socia- 
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lismo, pero no quiero la anarquía. Hay que dar 
la batalla á los que se entregan al saqueo, al 
incendio y al asesinato. jA las armas, compa- 
ñeros, contra esos insensatos adoradores de la 
negación! ¡Restablezcamos, ante todo, la paz, 
que después fundaremos sobre bases estables y 
duraderas la nueva sociedad! 

Madrid, 3 de Mayo. 

El Museo del Prado, el Congreso, la Bolsa y 
el Banco de España están ardiendo. Los anar- 
quistas, arrojados del centro de Madrid por 
improvisadas legiones de socialistas , se baten 
en retirada; pero en su desesperación apelan al 
petróleo, á la pólvora y ala dinamita, y des- 
truyen cuanto encuentran al paso. ¡Guerra sin 
cuartel al enemigo ! Cuantos caigan en nues- 
tras manos perezcan colgados de las farolas 
eléctricas, que después, cuando impere la jus- 
ticia sobre la tierra , suprimiremos la pena de 
muerte. 

* 

Madrid, 4 de Mayo. 

Las turbas de anarquistas se retiran por la 
carretera de Vallecas. La estación del ferroca- 
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rril del Mediodía parece inmenso volcán en 
.ignición. Al rojizo resplandor del cercano 
incendio, se ve á los pobres enfermos del Hos- 
pital provincial agolpados á las rejas, mientras 
que sus voces de auxilio ensordecen el mire. 
Ha cuatro días que carecen de alimentos: los 
petroleros saquearon las provisiones. ¡Y gra- 
cias que los médicos, los enfermeros y las Her- 
manas de la caridad no se adhirieron á la 
huelga! Se refieren prodigios de abnegación y 
heroísmo por parte de aquellas ciudadanas.. 
¡Lástima grande que la revolución no pueda 
conservarlas en sus puestos; pero ante todo 
están los principios , que sólo admiten el ser- 
vicio laico. jLas infelices se empeñan todavía 
en creer ^ Dios! 



4t 
4t * 



Madrid, 7 de Mayo. 

La población está tranquila. Nos vemos al 
fin libres de anarquistas. Los que se salvaron 
de la refriega ó de la justicia popular andan 
dispersos por el campo , donde los aldeanos, 
armados de escopetas , hoces , horcas y palos, 
daiv cuenta de ellos, acosándolos y persiguién- 
dolos como á perros rabiosos. 

Acabamos de formar la Junta social revolu- 
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cionaria. Reunidos al efecto unos cuantos com- 
pañeros en el Ministerio de la Gobernación, 
hemos tomado la representación provisional, 
no sólo del pueblo de Madrid, sino de toda 
Espeña, y nombrado la comisión ejecutiva. Yo 
formo parte de ella. Los burgueses, resignados 
con su suerte, se han retirado á sus casas.' 

La primera medida.de la Junta ha sido de- 
cretar la limitación del trabajo á un máximum 
de ocho horas diarias para los adultos, y la 
supresión del trabajo á destajo y por subastas. 






Madrid, 9 de Mayo. 

Afluyen al mercado las provisiones, las taho- 
nas trabajan, los burgueses no dicen esta boca 
es mía; por cuenta del Estado se distribuyen 
gratuitamente comestibles en abundancia, y 
sin embargo, invaden la calle numerosos gru- 
pos de descontentos. Hace veinticuatro horas 
que somos poder, y ya nos tachan de reaccio- 
narios, no faltando quien pida á voz en grito 
nuestras cabezas. ¿Por qué? Porque la Junta 
no proporciona trabajo á la inmensa masa de 
obreros que carece de él. Los particulares se 
niegan á emprender obras y aun á proseguir 
las comenzadas, temerosos de que con las nue- 
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vas condiciones del trabajo sufra menoscaba 
el capital invertido en a(;^uéllas. Otros van más 
allá: creen que según an^ainlas cosas se supri- 
mirán los alquileres. En cuanto á los patronos, 
ó dueños de industrias, Ia\mayor parte dicen 
que prefieren vivir de sus éfonomías, ó como 
simples obreros, á estar á^mi^rced de éstos. El 
capital se retrae, el dinero se esconde y falta 
el trabajo; pero ¿qué importa? El Estado lo re- 
solverá todo. 






Madrid, 1 1 de Mayo. 

La Junta revolucionaria ha decretado que 
se construya y fabrique por cuenta del Estado. 
Edificaremos barrios de obreros, restauraremos 
los edificios incendiados , dándoles mejor des- 
tino en beneficio de las clases trabajadoras , y 
desde mañana funcionarán los talleres nacio- 
nales. El Estado será el supremo patrono. 



* 



Madrid, 12 de Mayo. 

Esta mañana se ha dado comienzo á las 
obras; pero ha sido preciso suspenderlas á 
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mitad del día, porque llovía á cántaros. Los 
albañiles reclaman el jornal entero, aunque no 
han trabajado más que cuatro horas. Propo- 
nen, en cambio, ganar el tiempo perdido en 
cuanto abonance. La Junta, en nombre del 
principio fundamental de las ocho horas dia- 
rias de trabajo como máximum, no acepta 
semejante ofrecimiento, y acuerda: primero, 
que se abone el jornal íntegro; y segundo, que 
el Estado pague las deficiencias atmosféricas. 






.Madrid, 15 de Mayo. 

A las dos de la tarde se abre en el ex Senado 
la sesión pública de la Junta. Se leen peticio- 
nes de obreros solicitando una información 
oral. Se acuerda por unanimidad, y se da 
audiencia á los representantes del arte de la 
construcción. Los aprendices reclaman el mis- 
mo jornal de los peones, éstos el de los peones 
de mano, quienes á su vez no quieren ser me- 
nos que los maestros albañiles. Los últimos 
preguntan: «¿Por qué razón no hemos de dis- 
frutar de los mismos emolumentos que tienen 
los maestros de obras ó los arquitectos?» 

Se pone á discusión este asunto. 

El compañero Simónez manifiesta que hay 
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que darle á cada uno según la aptitud , y á la 
aptitud según las obras. 

El compañero Blanes interrumpe al orador, 
diciendo que éstas son antiguallas, que los 
principios modernos no admiten la excelencia 
del trabajo, y que todos los obreros materiales 
ó intelectuales deben ser iguales ante la ley del 
salario. 

Rectifica el compañero Simónez, y pide la 
votación inmediata. 

Se acuerda por mayoría el principio nive- 
lador. 

Los arquitectos, los maestros de obras, los 
albañiles y los peones de mano, protestan invo- 
cando sus largos estudios los unos, su recono- 
cida habilidad los otros, y su práctica como 
ayudantes los demás. 

El compañero Blanes contesta que no puede 
admitir de ningún modo la aristocracia del 
trabajo. La Junta, añade, acaba de tomar un 
acuerdo y hay que cumplirlo. 

Los maestros albañiles montan en cólera , y 
amenazan con la huelga hasta que se reconozca 
su superioridad sobre los peones. 

Ante la cuestión de orden público, muchos 
individuos de la Junta parecen dispuestos á 
revotarse. 

El compañero Posádez propone la siguiente 
fórmula conciliadora: «La unidad de jornal; 
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pero que éste sea cuatro veces mayor que en 
los ominosos tiempos de régimen burgués.» 
{Aplausos estrepitosos.) 

El compañero Plata, encargado de los asun- 
tos de Hacienda, se levanta indignado gritan- 
do: «¿Y quién va á pagar todo esto? ¿Los par- 
ticulares? No hay uno que quiera edificar... El 
capital se ha declarado en huelga.» 

Una voz, — Pues que se obligue á los due- 
los de solares á levantar edificios so pena de 
perder la tierra. 

El compañero Plata, — Sería muy bueno 
si hubiese quien la quisiera con semejante 
condición. 

Otra voz. — Que se encargue el Estado... 

El compañero Plata, — ¡El Estado, siempre 
el Estado, como si fuese mina inagotable !' Ha 
quince días que triunfó nuestra noble causa, y 
las arcas del Tesoro están exhaustas. Impusi- 
mos contribuciones extraordinarias, y apenas 
han dado fruto... 

El compañero Blanes, — Pues á embargar y 
á vender las fincas... 

El compañero Plata, — \ Como si hubiese 
compradores! 

El compañero Estrella. — ¿Y el metálico que 
se salvó en los sótanos del Banco, para qué sirve? 

El compañero Plata. — En efecto, se salva- 
ron 200 millones en oro, plata y calderilla. 
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gracias á la orden del gobernador del Banco^ 
que mandó anegar las cuevas 

Una voz en la tribuna pública, — Que se re- 
parta ese dinero á todos los españoles. 

El compañero Plata, — Somos 20 millones 
ds españoles y tocaríamos á 10 pesetas por ca- 
beza. Con esto nadie saldría de apuros, y en 
cambio los billetes de Banco en circulación no 
tendrían valor alguno. 

La misma voz, — Sólo á los necesitados. 

El compañero Plata,-^Si perdiesen su valor 
los billetes dé Banco y no reconociéramos la 
propiedad, casi todos los españoles resultarían 
iguales. 

La misma voz.— ¿Y los burgueses que han 
vivido acaparando el metálico? 

El compañero Plata, — Esta es una insigni- 
ficante minoría. 

El presidente^ agitando la campanilla, — 
Basta de digresiones. Se va á leer una propo- 
sición incidental. 

Un secretario lee la siguiente: «Pedimos á 
la Junta que anule el acuerdo que acaba de 
tomar, y que disponga el nombramiento de 
una comisión de peticiones, la cual emitirá 
dictamen sobre el asunto de los obreros del 
arte de la construcción.» 

Esta proposición da lugar á un borrascoso 
debate; pero al fin es aprobada. 
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El presidente, — La reclamación de los alba- 
ñiles pasa á la comisión de peticiones. A su 
tiempo se proveerá 

Una voz en la tribuna de la prensa. —Ad 
calendas grescas, ¡Como en las Cámaras bur- 
guesas! 

Madrid, i8 de Mayo. 

Un labrador de la provincia de Zamora, en 
representación de muchos de sus compañeros, 
solicita audiencia de la Junta revolucionaria, y 
admitido á su presencia, se expresa en éstos 
términos; 

— Tengo en arrendamiento una tierra de 
pan llevar, y labro 200 fanegas de secano. D.e 
esta tierra no cultivo más que la mitad, alter- 
nando cada año, dejando el resto de barbecho, 
porque desgraciadamente no se puede hacer 
otra cosa en una gran parte de España, dadas 
las condiciones del suelo. Por lo tanto, siem- 
bro cada año loo fanegas, y en los mqores, á 
razón de 6 fanegas de trigo por cada fanega de 
tierra de 300 estadales, recojo 600 fanegas. 

De éstas hay que deducir: 100 para el dueño 
ó propietario de la tierra, y 100 para la siem- 
bra; total, 200. Me quedan, pues, 400 fanegas, 
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que vendidas por término medio á 35 reales, 
resultan 14.000 reales. 

Con esta suma he de pagar los gastos de 
producción, que son los siguientes: 

Reales. 



Cinco vueltas á la tierra (tres de barbe- 
cho, una para tapar el trigo y otra para 
arrejacar) ¿.000 

Un sembrador, á 10 reales por día, y es- 
pacio de seis*. 60 

Déscardar y deshierbar. 200 

Segar, á razón de 15 reales fanega de 
tierra i . 500 

Acarrear, trillar, limpiar, conducir á la 
panera y acribar para la venta. 3 .000 

Contribución i . 140 

Total gastos 10 . 900 



Diferencia á mi favor: 3.100 reales; pero, de- 
ducidos los desperfectos del ganado y de los 
aperos de labranza, resulta que en los mejores 
años no me queda más que un mezquino jor- 
nal, con el que nos sustentamos mi mujer, 
cuatro hijos menores y yo. 

Para conseguir este beneficio, mis auxiliares 
y yo trabajamos por termino medio, excluidas 
las fiestas de guardar, doce horas diarias. 

Ahora bien, si me obligáis á trabajar ocho 
horas en lugar de doce (prescindiendo de que 
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las faenas del campo permitan el menor des- 
canso en ciertas épocas, como durante la siega 
y la trilla), yo os pregunto: ¿cuántas fanegas 
de trigo voy á recoger? 

La respuesta es muy sencilla. Si trabajando 
doce horas recojo 600 fanegas, trabajando 
ocho, limitado el cultivo en una tercera parte., 
no obtendré más que dos tercios de producto, 
ó sean 400 fanegas. 

De éstas, en vez de 100 no daré al propieta- 
rio de la tierra más que 67, ó sea una tercera 
parte menos, y guardaré para la siembra otras 
67; total, 134. 

Me quedarán, pues, 266 fanegas, que vendi- 
das á 35 reales, importan 9.310 reales, ó sea 
4.690 reales menos de lo que recaudo ahora, ó 
690 reales menos de los gastos de producción, 
sin contar mi trabajo. 

En suma: ó me condenáis á perecer, ó me 
obligáis á venderos el trigo un tercio más caro 
para que yo gane lo mismo que produce ahora 
mi tierra. 

El compañero Blanes interrumpe al la- 
briego, preguntándole: 

— ¿Si suprimimos al propietario, que no 
cultiva, y os regalamos la tierra, no saldréis 
ganando? 

— No sé cómo esto pueda ser — contesta el 
campesino — pues si quitáis la tierra al legítimo 
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poseedor p^ira dármda á mí, bajo pretexto de 
que yo cultivo y él no, por la misína razón 
mañana tendríais que regalar mis muías y mis 
aperos á los gañanes que me auxilian «n «1 
trabajo, parque ellos cuidan del ganado y em- 
plean más que yo los útiles necesarios á la la- 
branza. Supongamos, sin embargo, que no he 
de pagar la renta, ó sea las 67 fanegas de trigo. 
¿Q\ié resultará entonces? Que vendidas éstas 
á 35 reales, me producirán 2.345 reales, cuya 
cantidad, unida á los 9.310 reales que obten- 
dría con las ocho horas de trabajo diarias, 
suma 11.655 reales, ó sea 2.345 reales menos 
de lo que gano ahora pagando al propietario 
y trabajando por término medio doce horas 
diarias 

— ¿Y si suprimimos la contribución? — pre- 
gunta el compañero Blanes. 

— ¡Eso nunca !^~exclama el compañero Pla- 
ta, encargado de la Hacienda. — ¿Cómo pre- 
tendéis que haya ingresos sin contribuciones, 
y sin ingresos atender á las obras públicas , á 
los talleres nacionales , á las pensiones de los 
ancianos é inválidos y á otras complicadas y 
costosas reformas que traerá consigo la orga- 
nización del trabajo por el Estado? 

— Nosotros, compañero agricultor --dice 
Blanes — no deseamos que disminuya la pro- 
ducción de la tierra. Lo que queremos es que 
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no trabajes más que ocho horas al día, como 
máximo; primero, para que tengas un razona- 
ble descanso y adquieras mayor instrucción y 
cultura, y segundo, para que los numerosos 
jornaleros, inactivos por falta de ocupación, 
suplan el forzado reposo de los demás. La tie- 
rra producirá lo mismo que antes, pero habrá 
más labradores. 

— En este caso — prosigue el colono— «si ahora 
empleo, por ejemplo, seis gañanes, necesitaré 
nueve, ó sea una tercera parte más: se acrecen- 
tarán los gastos de producción y tendré que 
vender mi trigo un tercio más caro, y como lo 
mismo ha de acontecer respecto del carrerero 
que conduzca el trigo al mercado, del moli- 
nero que lo convierta en harina y del pana- 
dero que haga el pan, el resultado será que 
este último llegará á vuestras manos un tercio 
más caro de lo que pagáis ahora. Por análoga 
razón subirá el precio de los demás artículos 
necesarios para la vida, y como el encareci- 
miento de las cosas perjudica en primer tér- 
mino al pobre', las primeras víctimas de la 
limitación del trabajo serán los jornaleros á 
quienes tratáis de favorecer, con sana inten- 
ción, no lo dudo, pero sin calcular bastante 
las consecuencias. 

— ¡Ese hombre— exclamad compañero Bla- 
nes — está vendido al oro burgués! 
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— Visto— dice el compañero presidente. — 
Basta de agricultura. 
Y se pasa á otro asunto. 

« 

Madrid, 27 de Junio. 

Llevamos cerca de dos meses de juntas revo- 
lucionarias y las cosas van de mal en peor. 
Nuestro Gobierno fué muy breve. Después se 
constituyeron varias juntas sin que ninguna 
lograra, no ya normalizar la situación, sino ni 
siquiera resolver el menor de los conflictos que 
se presentan en la reorganización del trabajo. 

El compañero Blanes, que tanto vociferaba 
en la oposición , en cuanto echó mano de la 
cartera de Hacienda, se hizo reaccionario, cre- 
yendo que así inspiraría cierta confianza para 
realizar un empréstito, mas á los tres días 
tuvo que resignar el cargo, víctima de la im- 
popularidad, pues Jas masas le acusaban de 
yenal y de traidor á nuestra causa. 

El compañero Simónez, cuya rectitud y 
austeridad de principios eran proverbiales, 
Uamado al poder en un momento de eferves- 
cencia popular, no supo tampoco dar gusto al 
proletariado, que, ó no comprendía las teorías 
de aquel incansable apóstol del socialismo , ó 
las encontraba opresoras y dictatoriales. 
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El compañero Toro pasó todo el tiempo de 
su mando, que fué de cinco días y sus noches 
correspondientes, pronunciando elocuentes dis- 
cursos, sosteniendo que nadie tiene derecho á 
sustraerse al trabajo, que éste y los goces de- 
ben ser recíprocos, que los beneficios de la 
tierra y de la industria no pertenecen más que 
á la colectividad, y que sin comunidad de bie-- 
nes no hay organización social perfecta. Un 
motín de obreros á quienes el Estado no puda 
pagar un día el jornal, puso término al go- 
bierno del infatigable orador. 

Sucedióle Robert, un catalán que durante 
muchos años estuvo emigrado en Inglaterra. 
Menos orador que Toro, pero más reposado y 
metódico, se propuso organizar el trabajo 
fijando el salario, no según el mérito del obrero, 
sino partiendo de la base de las necesidades de 
cada uno. Eligiéronse al efecto jurados de tra- 
bajadores; pero el fallo de éstos, desechado 
por el voto popular, dio en tierra con el sis- 
tema, con su apóstol y con la junta por éste 
presidida. 

Por fin, aprovechando el general descon- 
cierto que reina en Madrid y provincias, donde 
las juntas socialistas se erigen en cantones 
independientes del poder central , el compa- 
ñero Calleja, ex cabo del Resguardo de consu- 
mos, hombre de eácaéa instrucción , pero atre- 
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vida y enérgico, capitaneando una turba de 
desalmados asalta el Ministerio de la Gobef-r 
nación^ se apodera del telégrafo y se proclama 
Presidente del Gobierno provisional del Es^ 
tada Forma una Junta, hechura suya; OTga^ 
niza con gente de pésimos antecedentes una 
fuerza armada , que bautiza con el nombre de 
Falange de la redención obrera; encarcela á los 
más consecuentes y honrados defensores de las 
ideas socialistas , so pretexto de que conspirs^n 
á favor de la restauración burguesa; ratifica 
loa decretos anteriores sobre la limitación del 
trabajo y la supresión del destajo; pero ale- 
gando la fuerza de las circunstancias, autoriza 
á testaferros suyos que contraten obrasy obli-r 
guen á los jornaleros á no levantar mano de 
sola sol; establece la previa censura para la 
imprenta, porque es Ip único que sacó en claro 
del Viaje á Icaria de Esteban Cabet; declara 
públicas las sesiones de la Junta, y no permite 
la entr^a más que á sus amigos; anuncia la 
reforma de la propiedad, y sólo cuida de 
acrecentar la propia, y ordena cuatro corridas 
de toros semanales con la entrada gratuita. 

Tal es la situación presente. En vano el sen- 
timienta público se subleva contra esta opre- 
sora dictadura. La partida de la porra se 
impone, y los infelices obreros que tienen el 
valor de la protesta, son objeto de cruentas 
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persecuciones y tratados como viles instru- 
mentos de la burguesía. 

Entretanto, mengua el trabajo, aumenta el 
precio de las cosas, porque el Estado produce 
mal y caro, y los exiguos jornales del obrero 
llegan á sus manos tarde y mermados. 

¡Y yo soñaba en el perfeccionamiento físico 
y moral de la sociedad ; creía que la compe- 
tencia y el individualismo eran funestos á 
ella; aspiraba á la destrucción de todos los 
Estados nacionales y territoriales para fundar 
sobre sus ruinas el Estado internacional de los 
trabajadores, é impulsado por ardiente amor 
á los desvalidos, esperaba con ansia el ventu- 
roso día de la regeneración de las clases prole- 
tarias! Fijo en él mi pensamiento, veía al pue- 
blo rebosando dicha y bienandanza, en medio 
de la apacible satisfacción que da el bienestar 
material, y llevado en alas de mi fantasía, 
recordando la célebre frase de Enrique IV, de 
Francia, imaginaba la futura familia del obrero, 
congregada alrededor de limpia y abundante 
mesa, saboreando el ave doméstica , cotidiano 
regalo y alimento general de la humanidad, 
gracias al equitativo reparto de la riqueza y á 
la sabia y previsora organización del Estado. 
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DESPUÉS DE LA REVOLUCIÓN SOCIAL. 



(CARTA FUTURA AL COMPAÑERO ESPÁÑEZ.) 




San Ildefonso, 3 de Julio. 

jfN este delicioso sitio, mi querido Espá- 
ñez, llegan á mis manos tus cartas, en 
las cuales, con imparcial franqueza, 
laudable siempre, y más en los tiempos 
qufi corren, me refieres la pavorosa revolución 
social triunfante en Madrid y en el resto de 
España. 

• No me sorprende que la fuerza pública, de 
suyo propensa aquí á dejarse arrastrar por el 
vértigo de las masas populares, secundase el 
movimiento obrero, dando al traste con el or- 
den existente; ni me admira tampoco que vos- 
otros, los socialistas de buena fe, os vierais 
obligados á librar la batalla á la anarquía vio- 
lenta y desenfrenada para alcanzar efímera vic- 
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foriá é imponer la anarquía mansa^ resultado 
natural de vuestras doctrinas; pero lo que m^ 
maravilla y causa asombro es la facilidad con 
que la burguesía se ha resignado pusilánime á 
su suerte. 

Era, sin embargo, verosímil que así suce- 
diese, recordando la egoísta indiferencia con 
que las clases pudientes, atentas sólo á la satis- 
facción interior y al sórdido interés individual, 
miraban la cosa pública, apartando la vista con 
enojo, mezclado de miedo, de los problemas 
sociales que amenazaban la paz del mundo. 
Acostumbradas á dejarse gobernar por artificio- 
sas agrupaciones políticas, renunciando, indo- 
lentes ó escépticas, á la influencia á que tenían 
derecho en los destinos del país, adquirieron 
con el transcurso del tiempo el hábito del re- 
traimiento, y cuando llegó el instante supremo 
se encontraron sin fuerza, sin valor, sin aquella 
varonil energía que se cobra sólo en la continua 
controversia de las luchas de los partidos ó de 
las ideas. Presentían sin duda la catástrofe so- 
cial; retumbaba en sus oídos el lejano fragor 
del trueno; pero alegando muchos hombres la 
brevedad de la vida, y entregados otros al 
eterno optimismo de los caracteres irreflexivos, 
vivían con la seductora y halagüeña esperanza 
de que la tempestad no descargaría sobre sus 
cabezas. 
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El interés privado se prevenía, empero, con- 
tra las contingencias del porvenir. A los pri- 
meros síntomas del movimiento obrero, el 
capital comenzó por alejarse de la propiedad y 
de las empresas industriales; bajó el valor dte 
aquélla y languidecieron éstas, quedando inac- 
tivos millares de trabajadores, que fueron las 
primeras víctimas del grito de imposición y de 
protesta lanzado por sus compañeros. Ignora- 
ban tal vez que cuando el trabajo huelga, e! 
capital sufre; pero que cuando el capital huelga^ 
el trabajo perece. El capital, por su propia na- 
turaleza, ha de tener forzosamente más condi- 
ciones de resistencia que el trabajo. 

Mientras la propiedad urbana venía á menos, 
y se contaban por centenares de miles las fincas 
hipotecadas, y se cerraban numerosas fábricas 
y talleres, y se paralizaba en gran parte la ex- 
plotación minera, y el agricultor, agobiado de 
tributos y presa de la usura, dejaba yermos los 
campos, advertíase el fenómeno, extraño para 
muchos, de que los valores de Estado obtuvie- 
sen cada día mayor precio, cuando era la con- 
secuencia natural y lógica del alejamiento' de 
los capitales de la riqueza imponible, amena- 
zada de hondas perturbaciones, y de la prefe- 
rente atención con que los gobiernos, ante la 
necesidad de completar con empréstitos las de- 
ficiencias de los ingresos ordinarios, velaban 
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sobre todo por la conservación del crédito. A 
los rentistas, aun los menos perspicaces, no se 
les ocultaba que llegaría el momento en que los 
Estados no podrían cumplir en todo ó en parte 
sus compromisos; pero tenían la ciega con- 
fianza de realizar en ocasión oportuna. ¡Nos 
confortamos al calor de la propia casa que arde, 
exclamaban tal vez; pero antes de que el edifi- 
cio se desplome sobre nosotros y perezcamos 
bajo sus ruinas, nos sobra tiempo para apelar 
ala fuga! 



# * 



Entretanto, el movimiento socialista se pro- 
pagaba con pasmosa rapidez por todo el mundo 
civilizado, echando hondas raíces en los gran- 
des centros industriales y mineros. Varias cau- 
sas contribuían á su desarrollo. En el orden 
moral existían tres, en mi concepto capitales. 

Era la primera la ausencia ó relajamiento de 
los principios religiosos. Entre las grandes cri^ 
sis que en el orden Religioso registra la histo- 
riaj si se exceptúan casos localizados en París 
durante la Revolución francesa, se ve siempre 
la lucha de una religión que quiere imponerse 
á otra, pero jamás lo que debíamos presenciar 
á fines del siglo xix : el continuo batallar, alen- 
tado y favorecido muchas veces por los mis- 
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mos Gobiernos, para anularlas todas. Si antes 
sucumbía una religión, era sustituida por otra 
que perpetuaba el sentido moral en las con- 
ciencias, 'la esperanza seductora de la futura 
recompensa en el fondo de las almas, y el te- 
mor del castigo en la intención criminal y per- 
versa. Lá resignación, la santa resignación con 
que el Cristianismo, la más sublime y humana 
de todas las religiones y la única verdadera, en- 
dulzaba los sufrimientos del desvalido y levan- 
taba del polvo á la indigencia para erigirle 
altares; infundía en el pobre hasta el sublime 
sentimiento de piedad hacia sus verdugos, y 
acallaba las voces de protesta y de rebeldía en 
las víctimas de las injusticias sociales. El mismo 
sentimiento contenía el brazo airado de la opre- 
sión, y refrenando la codicia daba entrada á la 
caridad en el corazón del rico; pero en estos 
tiempos que alcanzamos, en los cuales las ideas 
materialistas y los propósitos utilitarios inva- 
den al mundo, ¿cómo es posible pedir resigna- 
ción á los unos, caridad á -los otros, é invocar 
el recuerdo del tremendo mañana á todos? 

Era la segunda causa la instrucción limitada 
(y no quiero hablar de la mala fe) que preva- 
lecía entre los corifeos de las masas obreras, 
instrucción á medias, acaso más funesta que la 
misma ignorancia. Más fácil es, por ejemplo, 
sacar del error á zafios campesinos, por medio 
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de apólogos y refranes, despertando 5u «aturdí 
discernimiento, que enseñar la verdad á gen- 
tes de incipiente ilustración y rudimentaria 
cultura imbuidas de falsas ideas, sobre todo 
cuando éstas responden á un fin de interés per- 
sonal. 

Hay además en el fondo de nuestra natura- 
leza tenaz propensión á creer fácilmente aque- 
llo que deseamos. De tal suerte se apodera á 
veces el error de los hombres, que perseveran 
en él á despecho de la evidencia. 

Seguro estoy, y perdona, querido Espáñeí^, 
este paréntesis, que á pesar de haber sido tú 
testigo de mayor excepción del fracaso experi- 
mental de los principios que tan sinceramente 
defendías, no te has curado aún del achaque 
socialista. Acaso crees todavía en la posibilidad 
de que la gallina, símbolo del bienestar mate- 
rial, se ponga al diario alcance de todas las fa- 
milias españolas, sin tener en cuenta que para 
ello sería preciso sacrificar al año 1.460 millones 
de dichas aves: enorme producción, cien veces 
mayor de lo que da ó puede dar de sí nuestra 
Península. A no ser que, reconociéndote ven- 
cido por la elocuencia de las cifras, adoptes 
una fórmula, equitativa tal vez, pero de todo 
punto impracticable, estableciendo lo que pu- 
diéramos llamar el turno pacifico de la gallina. 
Dudo, sin embargo, que ni tú ni ninguno de 
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losmodernos niveladores se atreva á decir álos 
desheredados de la fortuna que no tienen -de- 
recho más que á comer gallina cuatro veces al 
año, según la inflexible lógica de la estadística. 

Era la tercera causa en el Drden moral (re- 
anudando mi razonamiento) el odio profundo 
que se había apoderado de las masas proleta- 
rias contra las clases pudien1?eB; odio nacido del 
cambio de costumbres y de la manera especial 
de ser de las sociedades modernas. 

Antes el pobre estaba en continuo contacto 
con el rico. En las grandes ciudades vivían en 
la misma calle y aun en idéntica casa. Entre 
ellos existían, por lo menos, relaciones de ve- 
cindad. El segundo estaba en condición de co- 
nocer las apremiantes necesidades momentá- 
neas del primero y de atender á ellas con solí- 
cito cuidado. El bello sexo, que tan nobles 
ejemplos de caridad ofrece siempre, tenía el 
medio de hacer directamente estas obra? bené- 
ficas, y al enjugar las lágrimas del desvalido, 
conquistaba su cariñosa gratitud. Las indus- 
trias, más subdivididas y casi todas ellas do- 
mésticas, permitían el trato asiduo y hasta fa- 
miliar de patronos y obreros, creando -entre sí 
vínculos de amistad y corrientes de armonía. 

Después, como hemos visto en Madrid y en 
otras grandes poblaciones de España, el pobre, 
el menestral, fueron arrojados de la mísera 



32 NILO MARÍA FABRA. • 

guardilla, ya porque los Ayuntamientos co^ 
metieron la torpeza de no permitir esta clase, 
de viviendas, ya porque los propietarios de las; 
casas céntricas juzgaban rebajar la importancia, 
de sus fincas haciendo cuartos reducidos y ba- 
ratos. Los trabajadores no tuvieron más reme- 
dio que acogerse á los suburbios, donde al 
mismo tiempo se levantaron barrios económi-r 
COS. Esta separación material de las clases en- 
gendró al cabo tibieza en los afectos, ó tal vez. 
cómodo olvido en unos, y en otros el odio im- 
placable de la envidia, no mitigado por la lla- 
neza y frecuencia de trato de las personas en- 
vidiadas. Si continuaban los actos de caridad, 
carecían éstos comunmente del carácter perso- 
nal y directo que tanto los enaltece, y la li- 
mosna que procedía de mano desconocida, ó 
de la beneficencia oficial ó colectiva, no des-, 
pertaba.como aquélla en el menesteroso vivo, 
y acendrado reconocimiento. 

Las transformaciones de las industrias, su 
creciente desarrollo, las necesidades creadas 
con el empleo de complicada maquinaria, y las 
condiciones especiales de localidad que exigían 
varias de las primeras, fueron causa de que 
paulatinamente desaparecieran los pequeños 
talleres que invadían antes el interior de las 
poblaciones, para ceder su puesto á las grandes 
fábricas, donde el mayordomo sustituía al pa- 
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trbtio ea las relaciones con los obretos, y aV 
último muchas veces una entidad anónima* 
llamada sociedad ó compañía. Este cambio de' 
coscas produjo, como no podía menos, desvío ó 
indiferencia en las relaciones entre el trabaja-- 
dor y el patrono, y más tarde un rompimiento 
absoluto en el orden sentimental, cuando una- 
propaganda insensata vino á •concitar las pa- 
siones del proletariado y á convertir en btaiicó 
de sus iras al capital, representándolo coníó el^ 
mayor enemigo, si no el verdugo, de las clases 
obreras. 

* * 

Otras razones en el orden material contribu- 
yeron al rápido desenvolvimiento del socia- 
lismo. Había aumentado el precio de la mano 
de obra, pero reinaba profundo malestar y nii- 
seria en los principales centros industriales, 
porque el encarecimiento de los artículos más ^ 
necesarios á la vida no correspondía á la eleva- 
ción de los salarios. Sobre lo: Gobiernos euro- 
peos pesaba la responsabilidad de semejante 
situación, reservando la más triste y desdi- 
chada herencia á las generaciones futuras. La 
competencia, ó por mejor decir, el pugilato que 
se suscitó entré las grandes potencias con mo- 
tivo de los armamentos militares, gravaba de 

3 
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tal suerte la producción por los enormes tribu-^ 
tos que sobre ella pesaban, que forzosamente 
hacían en extremo difícil la subsistencia de las 
clases menos acomodadas. Un año de paz ar^ 
mada á fines del siglo xix era más costoso que 
treinta de guerra en el siglo xvii. El presu^; 
puerto de las fuerzas de mar y tierra en pie de 
paz de las grandes potencias arrojaba la enorme 
cifra de 3.825 millones de pesetas (i), sin in-« 
qluir los créditos extraordinarios de Guerra y 
Marina. Europa mantenía sobre las armas un 
contingente de paz que llegaba á 4 millones de 
hombres de los diferentes institutos del Ejér- 
cito y de la Armada. Al mismo tiempo aperci- 
bía el material necesario para poner sobre las 
armas, en caso de guerra, un ejército de 121 



(i) Presupuestos ordinarios de Guerra y Marina en ci* 
fras redondas: 

Pesetas. 



Francia 942.000.000 

Inglaterra 762.000.000 

Rusia 762 .000.000 

Alemania 537.000.000 

Italia 415.000.000 

Austria 407.000.000 

Total 3-825.000.000 
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flaillones de hombres! A medida qiie se perfec- 
cionaba el arte naval, mayor era el coste deÍo$ 
buques y su entretenimiento (i). ' 

L^s obras de defensa marítima exigían á la 
vez sacrificios considerables desde que se apeló . 
bI blindaje y á las grandes piezas dé artillería, 
algunas de las cuales pesaban 1 20 toneladas (2). 
Se consumían repetidos créditos para el aur 
njento de los medios ofensivos y defensivos- 
Las reformas del armamento se sucedían con 
vertigiuiosa rapidez, y se desechaban por in^ 
útiles modelos que el día anterior se creían 
perfectos. Las municiones , almacenadas en 
grande escala en los parques, se destruían con 
la acción del tiempo, y hacían peligroso su 
uso, hasta el punto de verse obligados los Go- 
biernos , con plausible propósito, á enajenarlas 
A bajo precio. Una partida de cartuchos meta- 



! (I) Un acorazado de 14.000 toneladas, tipo /íalia, cuesta 
22 millones de pesetas; ídem de 9.000, tipo PelayOy 18 mi- 
llones. 

Un crucero de 7.000 toneladas, tipo Infanta María Te- 
resa^ 15 millones- de pesetas. A principios del siglo XIX un 
navio de tres puentes se construía por dos millones y me- 
dio de pesetas. 

El Pelayo consume, en un solo día de viaje, carbón, por 
valor de S-Ooo pesetas. 

(2) Cada disparo de estos cañones , con el proyectil 
correspondiente , cuesta 3.000 pesetas. ' - . 



3^ Klta MARÍA FABRA. ' 

/ ■ ,11 -. ,. 

licó» procedentes de España, inservibles por* 
la indioada causa,produjo la catástrofe de Atn-^ 
beres de 1889, Cada adelanto de la pirotecnia^ 
constituía nn nuevo gravamen para la fortuna 
pública, como lo prueba la pólvora sin haífto' 
(y digo pólvora porque ha conservado este- 
nombre , á pesar de que no entra en su coínV 
posición ninguna de las sustancias que for- 
maban ant€wS dicha materia explosiva), inven- 
ción que exigió á su vez modificar el sistema- 
de los cañones, dando á la caña de los Jnismos' 
mayor fuerza de resistencia. 

Tan' considerables y continuos gastos acre-; 
centaban de día en día las deudas de las pó- 
tenciasí', y en particular las llamadas de pri- 
mer orden. En 1890 pagaba anualmente Ale- 
mania, en concepto de intereses, 7,50 francos 
por habitante; Rusia, 10; Austria, 13,75; Es- 
paña, 15; Inglaterra, 16,25; Italia, 17,50, y 
por fin, Francia, 133,75! 

jTodo era prodigalidad, despilfarro, locurat 
No parecía sino que el temor de la guerra ins- 
piraba más zozobra que la guerra misma. No 
piarecía sino que el mayor azote de un pueblo, 
era la excesiva previsión de su Gobierno. La- 
crisis económica que destruía á Europa, arras- 
traba en pos de sí á la social con sus terribles 
y pavorosas consecuencias. En vano los Go- 
biernos para contenerla desplegaban el aparata 
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de SU fuerza incontrastable, olvidando tal v^z 
que nada debilitaba tanto la acción del Estado 
como la jjlétora dé fuerza. 

* 
* * 

¿A qué extrañar, empero, la insensatez de 
' los Gobiernos, si era la consecuencia lógica del 
vértigo del absurdo que se había apoderado 
de las sociedades? ¿A qué invocar la razón, la 
cordura y la templanza, si en aquella lucha de 
intereses opuestos reinaban sobre la tierra con- 
cupiscencias desenfrenadas, apetitos no satis- 
fechos, brutales egoísmos de clase, hipócrita 
patriotismo que no argüía más que ideas de co- 
dicia ó deseo de conservar el fruto de la rapiña; 
soberbia satánica en unos, odio, envidia y re- 
beldía en otros; y, en fin, la moral acomodati- 
cia arriba y el anhelo del bien ajeno abajo? 

Sin el sentimiento religioso la ambición hi- 
drópica, la avaricia ó el ansia de goces mate- 
riales devoraban al rico, mientras que el pobre 
imaginaba una justicia terrenal niveladora , y, 
delirante de ira, aguardaba el codiciado mo- 
mento de la igualdad. 

No sabía, sin duda, que hasta en el orden fí- 
sico es ella de todo punto imposible; la Natura- 
leza le tiene horror. ¡Cuántas y cuan diversas 
cosas semejantes entre sí nos presenta á cada 
instante, y, sin embargo, no hay dos iguales I 
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(cartas del compañero espáñez.) 




corcel Modelo, 29 de Julio. 

rguí me tienes, estimado amigo, opri- 
mido el cuerpo por las cuatro blancas 
paredes de mi celda y abrumado él 
ánimo bajo el rigor de mis desdichas, que, 
según son ellas, hasta he perdido la esperanza 
del remedio. 

La última de las cartas que te dirigí inter- 
iceptada por los secuaces del compañero Calle- 
ja, llegó á conocimiento de éste, quien sin for- 
mación de causa ni de expediente, ni siquiera 
orden escrita , pues en los tiempos que corren 
no se paran mientes en semejantes formalida- 
des, me mandó prender y encerrar en esta 
cárcel, donde me tratan con el refinado ensa-^ 
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fiamiento que engendran los odios de faniilía, 
mil veces más enconados que los que se pro- 
fesan entre sí personas extrañas. - 

[Dichoso tá , que tomando las tosas como 
son y no como deberían ser, cauto, prudente y 
previsor, burgués al fin , á los primeros sínto- 
mas del movimiento socialista pusiste tierra 
por medio, y acogiéndote á tu Graíija, donde 
no llega la acción del Gobierno de Madrid, la 
cual apenas traspasa los límites de lá Moncloa, 
gozas del embalsamado ambiente de los tilos 
en flor y de las frescas brisas del eminente Pe- 
ñalara , y sobre todo, de la libertad , inaprecia- 
ble doHj excelso bien, inefable ventura, que 
sólo estima , comprende y aquilata el hombre 
cuando llora su pérdida ! 
. Referíate en mi anterior epístola la subida 
al Poder del compañero Calleja, el ex cabo 
del Resguardo de Consumos, quien (impresio- 
nado con la lectura de Cabet , aquel imitador 
de la Utopia de Moro) pretendía resucitar el 
comunismo icario^ pero adulterando las 4oc- 
1 riñas y fundiéndolas en los estrechos moldes 
de sus fines particulares. 
. Un su amigo y secretario, el compañero 
JLepe , que le había iniciado en los rudimentos 
délas escuelas socialistas, envidioso de su for- 
tuna política y acaso de su felicidad domés- 
tica, le sugirió la idea de emprender grande» 
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y trascendentales reformas que transformasen 
por completo la faz del mundo, 

— Ya que hemos acabado con el despotismo 
del capital que esclavizaba las clases trabajoras 
— decía Lepe— ¿por qué no hemos de poner 
término á la tiranía de los llamados vínculos 
conyugales? ¿En qué se fundan? En un acto 
de voluntad de dos personas de diferente sexo. 
Si es así, ¿por qué no han de romperse cuando 
falta la voluntad de cualquiera de los cónyuges? 

Objetaba Calleja que, siendo la unión resul- 
tado de un contrato bilateral, no podía admi- 
tirse el divorcio sin el consentimiento recí* 
proco. 

A esto replicaba Lepe: 

— ¿Con qué derecho nosotros, que hemos 
^acudido el yugo de la propiedad en todas sus 
manifestaciones, yamos á condenar á perpetua 
servidumbre al hombre ó á la mujer que quie- 
ran recobrar su independencia? 
; — ¿Y los hijos? — exclamaba CaMeja. 
. — jAh! i Los hijosl — interrumpía Lepe. — 
Hay que ser lógicos. Si el Estado es el resu- 
men y compendio de la actividad física é inte- 
lectual délos ciudadanos; si concedemos á este 
prgánismo el derecho de disponer de todo para 
repartirlo luego á prorrata, ó según las necesi- 
dades de cada uno, ó según sus merecimien» 
tos, sistema este último que desecho porque 
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arguye un privilegio, en todo caso no cabe 
más paternidad que la del Estado. Así, pues J 
para obtener el grado de perfección áque debe 
aspirar el hombre, es preciso que se retrotraiga 
al estado que tenía en ciertas sociedades pri- 
mitivas, cuyos individuos llamábanse hijos dé 
la tribu, y donde ni siquiera existían las pala- 
bras //^¿/r^ ni madre. 

Tal vez estas razones no convencieron al 
dictador; pero como no sintió jamás las deli- 
cias de la paternidad , y tenía fe ciega en la 
constancia de su mujer, instigado por los inte* 
rasados consejos del secretario, sin someter 
previamente el asunto á la Junta, publicó eri 
la Gaceta de Madrid el siguiente decreto-ley: 

«Artículo I.® Se declara el amor libre. 
: »Art. 2.^ Quedan abolidos para siempre lo3 
vínculos llamados de familia. 
- »Art. 3.** El Estado adopta á todos los me- 
nores de edad. ^ 

»Dado eít el Gran Taller de las Leyes el 28 
d^ Julio del primer año de la Revolución so-^ 
cial del Estado Suroeste peninsular de Euro- 
pa.— El Presidente del Gobierno provisional, 
Calleja.» 

La publicación de este decreto, que, como 
ves, tiene la fecha de ayer, cayó como una 
bomba en Madrid. Muchos hombres, ¿á qué 
negarlo? lo recibieron con marcadas muestras 
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de júbilo; pero las mujeres, en su inmensa ma^ 
yoría, poseídas de indignación, se lanzaron á 
la calle dando voces de: «iVénganzal ¡Ven*» 
ganza! jCompañeras, en huelga!» 

La mujer del dictador fué una excepción de 
la regla, porque á despecho del miedo que le 
inspiraba su marido, huyó de la casa conyugal, 
no sin ^declarar, á falta de magistrados, ante 
los porteros del Gran Taller de las Leyes, que 
por un acto espontáneo de su voluntad , y eñ 
virtud del decreto-ley inserto en la Gaceta ^ se 
divorciaba de Calleja, para dar su corazón y 
su mano, por el tiempo que tuviere á bienj-al 
compañero Lepe. 

Alteróse el Presidente del Gobierno ' ha^ 
liándose descasado por culpa suya y tan con- 
tra su voluntad, y hubo de perder el juicio 
viendo qué no conseguía dar con el pacadero 
de su ex esposa ni con el del pérfido secre- 
tario. 

Entretanto, el mujeril tumulto se propa-» 
gaj^a con rapidez pasmosa. Millares y milla- 
res de matronas, apretando al pecho sus pe^ 
queñuelos hijos, 'ó conduciendo de la mano á 
los que podían valerse de sus pies, recorrían 
la vía pública en confuso tropel , ya lanzando 
desgarradores lamentos que partían los cora-* 
zones^ ya vituperando con iracundos alaridos 
el infame proceder de los hombres, ya conci" 



44 ^^to marU pabra. 

tando los odios populares contra los autores 
del decreto, ya proclamando, en fin , la guerra 
sin cuartel á aquellos desalmados que como 
hacían las leyes las arreglaban á su gusto. 
• — ¡Al cerrillo de San Blas!— gritó una com- 
pañera, 

y la agitada muchedumbre contestó: 

— ¡Al cerrillo de San Blas! 

En aquella alturita, que pasará á la posterU 
ridad como los montes Sacro y Aventino de 
Roma, se reunieron las mujeres del pueblo 
para sellar el pacto de la huelga perpetua hasta- 
cQíiseguir, no sólo la derogación de la ley que 
abolía el yugo del matrimonio, sino también 
la destitución y ejemplar castigo del Presidente 
del Poder ejecutivo. 

Acudió éste al edificio construido para Mu- 
seo^ Biblioteca en Recoletos, destinado ahora 
Á cuartel de la Falange de la redención obrera^ 
y al frente de sus voluntarios , puesto sobre su 
caballo blanco, con ánimo resuelto y corazón 
valiente , emprendió la marcha camino de -^to- 
<!ha, paseo que los concejales madrileños, si- 
guiendo sus gloriosos y tradicionales entrete- 
nimientos anabaptistas, han modernizado con 
el nombre de Avenida de las Reivindicaciones 
de las clases proletarias. 

Apenas las avanzadas dieron vista al ya fa- 
moso cerrillo, se levantó tal estruendo en el 
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campo rebelde, que parecía conmoverse la 
tierra desde sus cimientos. 

Coronaban el cerro, unidas por un niismo 
sentimiento, la que se cría en los eminentes 
barrios que no en vano llaman de Maravillas; 
la que vio en Lavapiés la primera luz del sol 
y arrebató sus rayos; la que se solaza en los 
pensiles de las oriéntales Ventas; la que se 
mira en la opaca corriente del río y le presta 
diario tributo con el copioso sudor de su frente; 
la que refresca la canora garganta en la cris- 
talina lin& de la 'Teja; la que arrobada con- 
templó acaso angélicas visiones en el cielo dé 
las. Vistillas , y la que pasea el gracioso talle 
por la Puerta de Burgueses (vulgo Puerta de 
Moros)/ 

Admirábanse allí la gentil doncella que des- 
liza los acompasados pies por el terso pavi- 
mento del Liceo; la musa popular que tiene su 
Parnaso en la calle de la Paloma; la manóla 
en blanca mantilla ó airoso pañuelo envuelta, 
eterno regocijo de la fiesta nacional; la prego- 
nera incansable de la palabra escrita ó mensa- 
jera de la cabalística fortuna; la siempre vale- 
rosa y jamás vencida artífice del Estado, que^ 
así arma una zambra como lía el tenue papel 
de escuálido cigarro; la constante rival de la 
aurora , que con ella madruga para atender al 
propio y ajeno sustento, y regalarnos con el 
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prodigio de sus manos; cuantas compañeras, 
en fin , encierra la capital de España, desde el 
cegado Canal, imperccero refugio de las expi- 
rantes alegrías saturnales , á las ignoradas fuen- 
tes del escondido Mandes; desde el arenoso 
Manzanares á la desolada estepa que baña con 
sus aguas vergonzantes el tortuoso y encauzado 
Abroñigal. 

Las hembras de varonil empuje, desgreñado ' 
el cabello , en arco los brazos ^ centelleando ira 
los saltones ojos, agitado el seno, roncas las 
voces , de gritar cansadas , desatábanse en im- 
properios contra los cobardes que amenazaban 
á inermes ciudadanas j las madres tímidas, cu- 
briendo con sus brazos los tiernos frutos de sus 
entrañas, querían defenderlos del cercano pe- 
ligro que acrecentaban el acendrado amor y la 
perturbada fantasía, y las ancianas, que en él 
opuesto bando veían á sus hijos aprestando las 
parricidas armas, avanzaban resueltamente ha- 
cia ellos como para ofrecer en holocausto sus 
propias vidas ó para atajar la común des- 
gracia. 

Este espectáculo, capaz por sí solo de ablan- 
dar las peñas , no fué parte para mover á com- 
pasión el ernyedernido pecho del cruel Calleja, 
quien con brusco ademán dio la voz de fuego; 
pero los fusiles , que en días de revueltas po- 
pulares se disparan solos, se negaron á obede- 
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cer, porque en aquella épica lucha entré la 
subordinación militar y los más puros afectos 
del alma, prevalecieron ios nobles y generosos 
impulsos de la sangre. 

Reiteró la orden el dictador, y tampoco fué 
obedecido. Entonces, juzgando inevitable su 
pérdida , apeló al recurso supremo de todos los 
opresores, desde que, para oprobio de la hu- 
manidad, se toleran tiranos en el mundo; á la 
más vergonzosa y cobarde de las fugas , la cual, 
por ser á ufia de caballo, no permitió siquiera 
que nuestro héroe repitiese la frase inmortal 
que el gran dramaturgo inglés puso en boca 
del vencido Ricardo III. 

Libre la falange de su bárbaro caudillo, 
arrojó los fusiles , y levantando en alto los ca- 
riñosos brazos , á ellos se arrojaron las esposas, 
las madres y los hijos, sellándose de nuevo el 
pacto indisoluble del amor, á despecho de 
cuantos Lepes y Callejas pretendan emancipar 
la sociedad de laSj leyes de la humana natu* 
raleza. 

* 
* * 

Madrid, 30 de Julio. 

Desde la obscuridad de los tiempos hasta 
nuestros días, jamás presenció Madrid más es- 
pontáneo y general entusiasmo que el produ- 
cido por la caída del feroz Calleja, 
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Respira al fin el pueblo , y su primer acto de 
justicia es poner en libertad á los presos y en- 
tregar á las llamaá la residencia del mal vado;' 
El famoso Grdn Taller de las Leyes ^ antes 
Palacio de Buénavista ó Ministerio de la 
Guerra , arde por sus cuatro costados. 

A pesar del calor sofocante de un día cani- 
cular y del tormento que me causan los pies, 
al cabo de prolongada reclusión , me lanzo á- 
las calles y las paseo con la satisfacción del que 
recobra la libertad y se siente dueño absoluto 
de sus acciones. 

En la Puerta del Sol» que ahora se llama 
Puerta de la Humanidad^ veo venir un buru- 
jón de gente: entre ella reconozco á muchos 
anarquistas que, desde el triunfo de la revolu- 
ción social, estaban presos ó andaban escondi- 
dos ó dispersos. Me incorporo á la turba, y 
entrando tumultuosamente en el Ministerio de 
la Gobernación, llegamos sin dificultad á la 
gran saja de los retratos y de los pretendientes^ 
de los cuales quedan sólo los últimos; y el com- 
pañero Negro, alias Caos , puesto de pie sobre 
una mesa, suelta la voz á semejantes razones: 

Individuos del género humano, ¿qué queréis? 
¿qué deseáis? ¿A qué aspiráis? A la libertad 
más absoluta, ¿no es cierto? Pues ésta no es' 
posible mientras subsista la tiranía de los orga-' 
nismos colectivos, llamados nación, Estado, mu- 



EL PROBLEMA SOCIAL. 49 

» * < r- ■ 

nicipio ó tribu. Cualquiera que sea la forma con 
que se rijan y el origen de sus funciones, argu- 
yen siempre un principio de autoridad incom- 
patible con la libertad individual. Suprimamos, 
pues, el municipio, la provincia, el Estado, la 
vida social en fin , y hasta ciertos nombres de- 
rivados de accidentes geográficos. En lugar de 
madrileños, castellanos, españoles, peninsula- 
res ó europeos, llamémonos simplemente ín-* 
dividuos, y no digo compañeros, porque esta 
palabra implica cierto espíritu de asociación 
contrario á nuestros principios fundamentales» 
(Aplausos esirepitosos,) 

¿Estáis conformes con lo expuesto? 

— Aprobado— contesta la multitud. 

(Yo siento impulsos de votar en contra; 
pero advierto que las armas de fuego tienen 
fuerte y respetable mayoría y decido optar por 
el retraimiento.) 

— ¡Por aclamación! — dice uno. 

—Constará— añade Negro.— Voy á remi- 
tir el decreto á la Gaceta^ y la Junta revolu- 
cionaria anarquista, consecuente con las ideas 
que profesamos , se declara disuelta. 

— ¡Viva la anarquía! — gritan todos; y se 
levanta la sesión en medio del mayor des- 
orden. 

Una hora después se pregona en las calles el 
siguiente; 

4 
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«SUPLEMENTO EXTRAORDINARIO 

AL XÍTLTIMO NÚMERO DE LA «GACETA DE MADRID». 
♦DECRETO-LEY. ^ 

^Artículo i.° Se declara alindividuo eman- 
cipado de la tiranía de las colectividades. 

»Art. 2.® Quedan abolidos para siempre 
todos los organismos que constituyen la vida 
social. 

»Art. 3.® Se derogan todas las leyes, decre- 
tos, órdenes, reglamentos y disposiciones exis- 
tentes. 

»Art. 4.® Nadie está encargado de la ejecu- 
ción de este decreto-ley. 

»Dado en la Tierra, el primer día de la 
Emancipación individual. — El Presidente di- 
misionario del último Gobierno del ex Estado 
Suroeste peninsular de Europa. — Negro.» 



* * 



jY todo vuelve á su primer estado! 




EN PLENA ANARQUÍA. 



(carta del compañero espáñez.) 




Madrid, 31 úb Jtüio. 

|manece, y todavía no he logrado pegar 
los ojos. Continúa el fuego. 
Los anarquistas, ebrios de gozo, 
después de la publicación del suplemen- 
to de la Gaceta de Madrid^ entraron ayer á 
rsaco las tiendas de vinos, y recorriendo las ca- 
lles, solemnizan á tiros el triunfo de la eman- 
cipación individual. 

No tengo derecho al descanso. Desdé que el 
individuo se ha emancipado de la tiranía de 
las colectividades, ni dormir puedo. Me levanto 
y salgo á la calle para atender á las necesida- 
des más apremiantes de la vida, pero apenas 
traspaso el dintel de la puerta, oigo silbar una 
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bala y la detonación de un arma de fuego. Por 
lo visto, el derecho á la existencia está supedi^ 
tado al júbilo individual, que se entretiene en 
hacer salvas con algo más que pólvora. Carezco 
en absoluto de provisiones, y es fuerza salir; 
pero ¿qué haré solo é inerme en medio de tan- 
tos individuos emancipados? Retrocedo y 
llamo á la puerta de un vecino mío, el compa- 
ñero Mengánez, anarquista platónico á la 
Proudhon, >que no está conforme con la mo- 
derna escuela de Bakunine. 
— ¿Qué quieres? — me pregunta. 
— Que me prestes un fusil. 
— ¿Para qué? 
— Para ir á la compra.' 
— Entra y escoge uno. Ayer adquirí varios 
á veinte céntimos. 
— ¡Veinte céntimos! 

— xMenos le costaron al que me los cedió. Fué 
por ellos al Parque, donde estaban detentados^ 
según decía el vendedor, añadiendo que el pue- 
blo hizo un acto de justicia repartiéndose lo 
suyo. 

Con la venia de mi vecino, penetro en una 
sala, verdadero arsenal de toda clase de per- 
trechos, pieza tan necesaria en estos tiempos 
como la cocina; tomo un sable, lo ciño á mi 
cintura, y luego una canana con sus correspon- 
dientes. cartuchos metálicos; elijo un magnífico- 
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Remingion^ lo cargo, y hechas estas preven- 
ciones, me siento en la plenitud de mis dere- 
chos individuales. 

* 
* * 

Salgo á la calle, y á los primeros pasos se me 
interpone un hombre. 

— Por aquí no pasas — me dice dando tras- 
piés y tambaleándose todo, en ese estado de 
laxitud y brutalidad que precede al sueño del 
alcoholismo. 

— Somos dos — le contesto enseñándole el 
fusil. 

— ¡Pues pasen ustedes, caballeros! —exclama 
mi vacilante interlocutor haciéndome una ridi- 
cula reverencia. 

Y sigo mi camino, diciendo para mi Re- 
mington: 

. — i Oh fuerza, sublime fuerza, que hasta 
haces entrar en razón á los que la tienen per- 
turbada! 

Llamo á la puerta de una tahona. Abren un 
ventanillo y veo asomar un trabuco, y detrás 
al tahonero. 

— ¿Qué quieres?— pregunta éste. 
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— ¿Hay pan? 

— Y plomo. 

—Dame dos libretas de lo primero. Ahí va 
una peseta. 

Depone su actitud marcial el tahonero, y 
entregándome las libretas v la vuelta, me dice: 

— Individuo, tienes derecho á comer pan. 



En una carnicería se reproduce una escena 
análoga, pero advierto que habiendo pedida 
medio kilo de carne, me roban en el peso. 

— {Calla, reaccionario! — me dice el dueño.*- 
Hasta ayer el Estado se empeñó en fijar en 50a 
gramos el medio kilo; pero ahora el Estado 
soy yo, y en uso de mi autonomía, he resuelta 
que medio kilo sean 300 gramos. 

De vuelta á casa, tropiezo con xtn mi amigo» 

—^ ¡Hola, Gómez — exclamo al verle. 

— Ya no me llamo así. Mi apellido tenía el 
origen de un nombre patronímico (hijo de Gu- 
mersindo), y yo no quiero descender de nin- 
g ún individuo. 

•^¿Pues cómo te llamas ahora? 

— Desde ayer me llamo Dinamitez, 

* 

* * 
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A un anarquista conocido mío le pregunto: 
—¿Qué hora es? ^ 

— Para mi son las siete de la mañana — me 
contesta. 
•^¿Y para los demás? 
-^Yo no me inmiscuyo en meridianos ájenos. 

# * 

A otro, que ha colgado del balcón de su casa 
una prenda menor atada á un palo, le interrogo 
sobre la significación de aquel original atributo, 
y me contesta: 

— Es la bandera del Estado soberano libre é 
independiente de mi individualidad. 
* 

Me acerco á una vendedora de periódicos, y 
mediante cinco céntimos, me da uno recién 
impreso. Lo cojo y leo: 

El. EXTERMINIO. 

DIAiUO ANARQUISTA. 

M0 ha ée quedar naéa,^Nada «a dt nadie, y todoe éon ladronea» 

A5IO PRIMBftO DKL KVNDO. 

DÍA SEGUNDO DE LA EMAKaP ACIÓN INDIVIDUAI.. 
(Precio: un burguéé ohíoo.) 

El artículo editorial lleva el epígrafe de 
^^Destrucción y muerte», y se compone de un 
mosaico de frases de Bakunine, el verdadero 
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padre* del anarquismo revolucionario^ mo- 
derno. • 

He aquí ana muestra: 

«Queremos la revolución universal, social, 
filosófica, económica y política, á fin de que 
desaparezca todo y no quede piedra sobre pie- 
dra, en Europa primero, y en el resto del 
mundo después. 

»¡ Muerte á los dominadores, explotadores y 
tutores de todas clases!. 

»Queremos destruir todos los Estados y to- 
das las iglesias con todas sus instituciones y 
sus leyes, religiosas, políticas, jurídicas, rentís- 
ticas, universitarias, económicas y sociales, para 
que puedan respirar libremente tantos millares 
de seres humanos vilmente engañados y ex- 
plotados. 

»No admitimos más actividad que la de la 
destrucción. Las formas pueden ser varias: ve- 
neno, puñal, nudo corredizo. La revolución lo 
sanciona todo. 

»E1 bandido es el verdadero héroe, el ven- 
gador popular, el enemigo irreconciliable del 
Estado, el genuino revolucionario en acción, 
sin frases ni retórica tomada de los libros. - 

»La ciencia sólo es útil cuando 'enseña los 
procedimientos de la destrucción. 

»¡0h santo y saludable instinto de los ani- 
males feroces! 
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»No pretendáis, no, de nosotros un programa. 
No lo tenemos, ni lo queremos; es más, consi- 
deramos reaccionario y criminal á cualquier 
anarquista que se atreva á exponerlo, porque 
todos los razonamientos acerca del porvenir 
impiden la destrucción completa y la marcha 
majestuosa de la revolución.» 

A este artículo sigue otro, titulado «Crónica 
científica», en el cual se dan. noticias acerca de 
las diferentes sustancias explosivas y sobre la 
manera de emplearlas para obtener mejores re- 
bultados (i). 



* * 



En la sección de «Miscelánea» aparecen 
sueltos como los siguientes: 

«Ayer, después de la proclamación de la 
anarquía, fueron incendiadas tres casas de la 
Puerta de la Humanidad^ antes del Sol. 

» Afortunadamente perecieron abi asados los 
burgueses que todavía las ocupaban.» 



* 



(i) Con el título de Za Revolución Social^ se imprimía 
en París en i88o, un semanario anarquista, que bajo el 
epígrafe de «Estudios científicos», daba á conocer cínica- 
mente todos los modernos medios de destrucción. 
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«Hoy ha comenzado la demolición de la que 
fué catedral ó iglesia de San Isidro. 

i>Con los aprovechamientos del derribo pue- 
den sacar los obreros un buen jornal. 

» I Y luego se dirá que la anarquía no pro- 
porciona trabajo ! » 

* 

« Recomendamos muy especialmente á nues- 
tros lectores el empleo del ARSÉNICO si les 
conviene despachar á cencerros tapados á algún 
burgués. 

» En esta Redacción se facilita gratis á todo 
el que se suscriba por medio año á ^/ Exter- 
minio^ 

» Procede de la droguería de la calle de Pos- 
tas, de la cual se incautó ayer el pueblo. 

» Numerosos atestados prueban sus salvado- 
ras virtudes.» 

* 

«Esta noche ensayaremos una nueva sus- 
tancia explosiva en el foso del ex teatro Es- 
pañol. 

»La entrada al teatro es gratuita ; pero no 
se responde de la salida. » 
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<E1 colmo áe la bondad anarquista es rega- 
lar mártires á cualquier religión.» 

* 

* * 

tComo la gratuidad del cr44ito es la base 
del sistema de Proudhon, llamados la atención 
de las víctimas de la usura sobr(|i \g convenien- 
cia del puñal, el revólver y la pajiinqueta , para 
la reivindicación de sus derecho|. Alguna vez 
las leyes han de tener efecto retroactivo. 

» En esta Redacción se facilitaq ganzúas es- 
peciales, para el caso de que sea necesario re- 
clamar la restitución por sorpresa.» 

* 

«¡Ojo! Se nos dice que queda un convento 
de monjas. » 

* 
^ * * 

« Sí queréis liquidar al burgués , tened pre- 
sente la máxima de que los muertos no puedea 
defenderse. » 

* 

* * 

«Á última hora recibimos el siguiente tele-- 
fonema: 



6o NILO MARÍA FABRA. 

»Incendios en el distrito del Congreso. — Ca- 
sas quemadas, 19. — Burgueses muertos, 189.^ 
Desgracias personales, ninguna.» 

*. 

«No paguéis al casero, dijeron nuestros pa- 
dres. No paguéis á nadie, os decimos nosotros, 
porque quien vende algo lo ha robado. Lo 
ajeno es vuestro. » 

* 
« 4: 

Al leer este último suelto, retrocedo, busco 
á la vendedora del periódico, y con él en la 
mano, la exijo que me devuelva mis cinco cén- 
timos. 

— ¡Á mí con esas! — exclama. — ¡ Vaya una 
embajada! ¡ Si será chusco ese señor de indivi- 
duo! ¡Como si yo no hubiese pagado á tres 
reales el vinticinco ! 

r — I Pero no ves lo que dice aquí el perió- 
dico ? 

— ¿Y qué ? ¿ Por qué no lee usted lo que dice 
á la cabeza? Vea usted: precio, un burgués chico^ 
ó cinco céntimos. La cabeza es lo que vale ; lo 
demás son andróminas. 

El buen sentido habla por boca de la expen- 
dedora de la mercancía, y sin insistir más, do- 
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ble el periódico, lo guardo y prosigo el camino 
de casa, exclamando para mí: • 

— ^^¡Vaya un papel! ¿Pero qué tiene de 

particular ? ¿Acaso durante mi estancia en Pa^ 
rís, en plena dominación burguesa, con gobier- 
nos de orden, no oí mayores atrocidades en las 
reuniones anarquistas? ¿No se imprimían en-» 
tonces semanarios que se expresaban en análo- 
gos términos que JSI Exterminio ? Verdad es 
que por la primera vez en la historia, como de- 
cía un escritor transpirenaico, se apelaba á la 
apología del crimen como medio de renovación 
social; pero el público concluyó por mirar con 
indiferencia á esas desdichadas víctimas de la 
hidrofobia intelectual, sin tener en cuenta que 
existían millares y millares de seres humanos 
sumidos en la más crasa ignorancia, y por lo 
tanto propensos al contagio. 

* 

De regreso á casa, llamo al cuarto de mi 
amigo Mengánez para devolverle sus armas, y 
entablamos los dos el siguiente coloquio: 

— ¡Salud y Estado, compañero Mengánez! 

— [Salud é individualismo, compañero Es- 
páñez ! ¿ Cómo anda eso ? 

— Mira, toma y lee este periódico que acaba 
de publicarse. 
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Mi amigo pasea la vista por el diario; parece 
indignarse primero, se ríe después, da muestras 
de impaciencia, arroja el papel al suelo, y enco- 
giéndose de hombros exclama : 

— Nada de eso me sorprende. \ La historia 
«terna de todas las revoluciones! Más fácil es 
hacerlas que consolidarlas. Los apóstoles se 
encargan de adulterarla doctrina del Maestro, 
y los hijos de los apóstoles la de sus padres. Tú 
ya lo sabes , compañero Espáñez , yo he sido 
toda mi vida proudhoniano. El ideal político y 
social de aquel preclaro hijo de Francia, de 
aquel hombre insigne que la muerte nos arre- 
bató en 1865, era lo que él llamaba la afiar^ 
quia. Con esta palabra entendía un estado 
social perfecto, sin necesidad de autoridad polí- 
tica. En su concepto, el progreso incesante de 
la humanidad consiste en marchar de la jerar- 
quía á la anarquía; consideraba á ésta como la 
condición propia délas sociedades que han lle- 
gado! su mayor edad, y á aquélla como inhe- 
rente á las sociedades primitivas. 

— ¿Y cómo iba á producirse el orden en esas 
sociedades adultas, según Proudhon? 

— Con las libres relaciones económicas de 
los individuos, merced á la negación del capi- 
tal, ó por mejor decir, de los derechos del ca- 
pital. La base de su sistema se funda en lagra- 
tuidad del crédito. 
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— Pues txien, ya ha triunfado la anarquía; á 
ver cómo estableces ahora esas relaciones eco- 
xiómicas entre los individuos. 

— Los anarquistas que han triunfado no 
«omos nosotros, que conservamos inmaculada 
en el orden intelectual y teórico la doctrina 
del fundador; doctrina que, si algún día logra 
penetrar en la inteligencia de los mortales, 
hará renacer sobre la faz de la tierra la edad 
de oro 

— ¡Sin orol 

— Con una cosa mejor; con la org3.nización 
de la garantía de la circulación y la mutuali- 
dad del crédito. 

— Explícale al pueblo todo esto, y si consi- 
gues hacerte entender, que lo dudo, procura 
llevar la teoría al terreno de la práctica. 

— ¡Yo qué he de llevar, si nadie se acuerda 
ya del anarquismo científico de Proudhon, y 
no se sueña más que en esa escuela de origen 
ruso, fundada por Bakunine (i), que prescinde 
de toda moral pública y privada, y que lo niega 
todo: escuela, ó por mejor decir, secta que aspira 
sólo al llamado amorfismo y á \^ pandestruc- 
ciófiy sin que ni remotamente ofrezca materia- 



(i) Emigrado ruso que falleció en 1876 dejando orga- 
nizado el partido anárquico revolucionario universal. 
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les de ninguna clase para reconstituir la socie- 
dad sobre sus ruinas! 

— ¿Y cómo te explicas los progresos que ha 
hecho esa secta, no sólo en Europa, sino tam- 
bién en América? 

— Tuvo, como he dicho antes, su origen en 
Rusia. Fué el grito de desesperación y de pro- 
testa lanzado por jóvenes que, poseídos de ar- 
diente amor á la libertad, luchaban en vano 
para romper las bárbaras cadenas con que les 
oprimía un gobierno despótico y una adminis- 
tración arbitraria y corrompida. Semejante es- 
tado de cosas engendró ese pesimismo místico 
llamado nihilismo, en contraposición al opti- 
mismo progresivo de Proudhon, que había 
nacido en un país libre. Al medio ambiente en 
que vivió este ilustre publicista, á pesar de las 
persecuciones deque fué objeto, débese que sus 
fórmulas revistan un carácter científico, y que 
no patrocine como indispensables los procedi- 
mientos de la violencia. Prefiere la evolución á 
la revolución para alcanzar el perfecciona- 
miento de la sociedad. En cambio, el anar- 
quismo moderno, ciego adorador de la nega- 
ción, no tiene más objetivo que la destrucción 
completa de todas las sociedades por medio de 
la revolución universal. 

— Veoque no contestas á mi pregunta. ¿Cómo 
te explicas que esa escuela anarquista, pro- 
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dacto de las circunstancias especiales en que 
se encuentra el Imperio moscovita, se haya 
propagado á otros países que gozan de amplia 
libertad? » 

—Porque las masas no comprenden las ele- 
vadas concepciones de Proudhon, y en cambio 
ven ha^lagados sus instintos, ardientemente 
revolucionarios, con la propaganda extermi- 
nadora de Bakunine y de sus discípulos. El 
primero se dirigía á la razón ; los segundos no 
se propusieron más que explotar las pasiones, 
y por lo tanto habían de encontrar eco en las 
muchedumbres. 

— ^Pero los medios por ellos preconizados son 
contrarios á la moral universal ; y como yo 
creo que la inmensa mayoría de los hombres 
se inclina naturalmente al bien, no me explico 
cómo la apología del robo, del asesinato y del 
incendio, hecha en circunstancias normales, 
cuando ni siquiera la atenuaba el furor de la 
lucha material, obtuvo tan numerosos admira- 
dores en' casi todos los países de Europa y 
América, hasta el punto de crearse un gran 
partido anarquista enfrente del socialista. 

— A esto debo contestarte, compañero Es- 
pÁñez, que, á mi juicio, el hombre es bueno por 
naturaleza, y sin embargo, pocos habrá que no 
hayan sentido alguna vez en el fondo de su 
alma cierto in&tinto de perversidad. Lo creo 

. 5 
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también naturalmente cuerdo , y no obstante, 
acaso las inteligencias más privilegiadas na 
están exentas de síntomas de pasajera locura, 
por más que ésta no se traduzca en hechos ex- 
ternos. Pues bien; lo que acontece al individuo 
puede aplicarse á las colectividades: se sienten 
impulsadas al bien, propenden á obrar según 
dicta el recto juicio; pero padecen á veces per ^. 
turbaciones y extravíos, que constituyen en la 
historia de los pueblos lo que podríamos llamar 
periodos morbosos de la humanidad, 

— ¿Luego €í anarquismo^ según tú, más que 
partido, es un caso patológico, social f 

— En efecto. Además hay que tener en 
-cuenta que esos modernos apóstoles del exter- 
minio están sacando partido de una tendencia 
que, no por irreflexiva, inconsciente y brutal¿ 
deja de ser muy propia de la humana natura- 
leza: la propensión al vértigo de la déstruc-* 
ción. En el niño se revela claramente cuando 
hace añicos aquellos juguetes que acaso más le 
seducen y entretienen, y en el hombfe cuando 
siente impulsos de romper un objeto, sobre 
todo si es frágil y precioso. ¿ No has visto el 
ardor con que el albañil derriba un edificio? Y 
en cambio, jcon qué indolente y penoso tra- 
bajo lo construye! 

—¿Y cuál crees tú que va á ser el resultado 
final del presente estado de cosas? 
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—Que el exceso del mal traerá consigo la 
reacción. 

— Y con ella la restauración burguesa. 

— Mucho me lo temo. 

— Entonces, ¿de qué nos habrá servido la 
revolución social? 

— Para volver á como estábamos. 

— I Si noá peorl 

—Ciertamente ; porque si la antigua socie- 
dad recobra la salud, velará más por ella, y 
nosotros los proletarios, que luchábamos en la 
creencia de que no podíamos perder nada, nos 
encontraremos sin las verdaderas fuerzas que 
nos quedaban: el entusiasmo que engendran 
los principios no sometidos al terreno experi- 
mental; las simpatías que toda causa justa y 
generosa despierta en los nobles corazones, y 
sobre todo la libertad de la defensa legal que 
nos permitía la propaganda pacífica de las 
ideas. Si antes de la revolución social podía- 
mos esperar un movimiento evolutivo que 
mejorase nuestra suerte, después de aquélla, 
con todo su cortejo de violencias y tropelías 
anarquistas, es imposible. 



LA RESTAURACIÓN BURGUESA. 




(ÚLTIMAS CARTAS DEL COMPAÑERO ESPÁÑEZ.) 
Madrid, 3 de Ago»to. 

[l triunfo de la anarquía, de que te 
daba cuenta en mi última carta, fué 
el epilogo de la Revolución social que 
estalló en los primeros días de Mayo de 
este año. 

Los anarquistas , consecuentes con el sentido 
doctrinal que constituía la base de sus teorías, 
decretaron el acefalismó, ó sea la supresión de 
todo gobierno. Como era lógico y natural que 
aconteciese, abolido el principio de asociación 
y de autoridad para fines lícitos , á él apelaron 
los malhechores, con objeto de llevar á cabo 
sus criminales empresas, poniendo de mani- 
fiesto que hasta los facinerosos reconocen ne- 
cesaria la comunidad y la disciplina. El robo, 
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el saqueo, el asesinato, el incendio y otro§ de- 
litos más atroces fueron la primera etapa def 
semejante orden de cosas. Sobrecogiéronse los 
ánimos y llenáronse de estupor á la aparición 
de un hecho quizás previsto, pero no tan de 
pronto esperado. Repuestos, sin embargo, aqué- 
llos^ las gentes honradas, se aprestaron á la 
común defensa y de los conciertos que con este 
motivo se celebraron surgió la reconstitución 
de la sociedad y del gobierno. 

No de otra suerte, aunque con. la lentitud 
propia de gentes sumidas en la barbarie, se 
fueron formando las primeras sociedades hu- 
manas. Tuvieron su origen en la necesidad que 
sentían los hombres de las cavernas de poner- 
las á cubierto de los ataques de las fieras. Ahora 
han renacido apenas se decretó su muerte, por- 
que los ciudadanos, incluso aquellos que pro- 
fesaban de buena fe los principios más avanza- 
dos, han reconocido que sin los salvándoles 
principios de la asociación y de la disciplina 
no era posible amparar la vida, la honra y los 
intereses de los ciudadanos contra las tropelías 
y desenfrenos de las hordas anarquistas, mil 
veces más temibles que los animales feroces 
que disputaban á las primitivas sociedades la 
posesión de la tierra. 

Las agrupaciones de los vecinos de cada casa^ 
concertándose con los de la misma calle, for* 
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marón el primer núcleo de defensa: luego de* 
positóse la autoridad en las Juntas de barrio, 
las cuales á su vez nombraron las de distrito, y 
éltas eligieron de sü seno á los individuos lla- 
mados á tener la representación general. Así 
reconstituyóse el municipio, del cual salió des- 
pués el gobierno. 

. Mas — con dolor lo digo, porque no he re-» 
tiunciado á mis ideales — ^la reacción ha tomado 
un carácter esencialmente burgués. Todos los 
socialistas somos objeto de desconfianza, y 
aunque contribuímos á la extirpación de la 
anarquía, nos vemos relegados de los cargos 
públicos. Esto produce vivísima irritación: la 
efervescencia cunde, y temo un conflicto. 



* * 



Madrid , zo de Agosto. 

La mayor parte de los burgueses fugitivos 
han regresado á Madrid. Contra lo qiie era de 
prever en gentes acostumbradas á dejarse go- 
bernar por los más osados , despliegan tal acti- 
vidad y energía, muéstranse tan resueltos á 
intervenir en todos los actos de la vida pública^ 
que en pocos días se han hecho dueños de la 
situación. 
. En cambio, nosotros, los antiguos y consc- 
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cuentes socialistas , ni siquiera contamos con 
la fuerza del número. Muchos han desertado 
de las filas: unos, porque perdieron la fe enios 
ideales, después de sometidos al terreno de la 
experiencia; y otros, porque la miseria les 
arrastra á buscar el pan , y sólo puede dárselo 
la dirección inteligente, la perseverancia in- 
cansable, el ahorro, resultado tal vez de gran- 
des privaciones; en fin, lo que llamamos el 
burgués. 

Vencida la anarquía, uno de los primeros 
actos del Gobierno, compuesto de comercian- 
tes y antiguos militares, es decretar el resta- 
blecimiento de la Guardia civil. 

Los socialistas consecuentes vemos en esta 
medida la señal clara y evidente de que se 
quiere volver al antiguo régimen , y decidimos 
dar un golpe de audacia. Al efecto intentamos 
apoderarnos del Ministerio de la Gobernación; 
pero somos rechazados hasta la plaza del Pro- 
greso, donde establecemos nuestro cuartel ge- 
neral, levantando barricadas en las calles 
afluentes á la misma. 






Madrid, ii de Agosto. 



j Qué día ! Combatimos con el arrojo de la 
desesperación ; pero los burgueses estaban me- 
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jor mandados. Mientras defendíamos las barri- 
cadas haciendo prodigios de valor , ellos, hora- 
dando medianerías, lograron cogernos entre 
dos fuegos, obligándonos á abandonar nuestras 
posiciones avanzadas primero, y luego la plaza, 
núcleo de nuestra defensa. Entonces se declaró 
la dispersión general. Yo eché á correr por la 
calle de la Magdalena, y me refugié en una 
casa próxima á la plaza jñe Antón Martín, 
donde un brigadier de la reserva, amigo tuyo, 
compadecido de mi suerte, me dio hospitali- 
dad , escondiéndome en su propio cuarto. 



* * 



Madrid, 12 de Agosto* 

Sigo en casa del brigadier ; pero confío aban- 
donar mañana mi forzosa reclusión y salir de 
Madrid. 



* 



Madrid , 14 de Agosto. 

La Gaceta publica hoy un Decreto indul- 
tando á cuantos hemos tomado parte en el 
último movimiento; pero se nos obliga, bajo 
penas severas, á salir de Madrid en el término 
de cuarenta y ocho horas. 
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Ya presta servicio la Guardia civil , y se está 
organizando á toda prisa el ejército. Muchas 
Juntas de provincias han reconocido al Go-* 
bierno central. 

Se vah recibiendo noticias de las provincias. 
Barcelona estuvo entregada durante cinco días 
al saqueo de las turbas anarquistas; pero los 
somatenes, que siempre habían mostrado viví- 
sima repugnancia á la revolución social, ba- 
jando de la Montaña , se encargaron de resta- 
blecer el orden en la ciudad. 

En Galicia, donde la propiedad estaba muy 
subdividida, apenas encontraron eco las predi- 
caciones de nuestros hermanos de la Cor uña y 
del Ferrol. 

En Asturias se produjeron algunos desórde- 
nes, pero quedaron limitados á Oviedo, á Gi- 
jón y á Jas cuencas mineras. 

La población obrera de Somorrostro y del 
Nervión trató de proclamar la anarquía en Bil- 
bao; pero el elemento burgués, dando pruebas 
de grande energía y vitalidad , logró poner á 
raya á los revoltosos, haciéndoles entrar en 
razón. En el resto de las Provincias Vascon- 
gadas y Navarra no se alteró la paz. 

Zaragoza proclamó la revolución social ; pero 
en la Junta prevalecieron los socialistas man- 
sos, ó por mejor decir, algunas personas que 
tomaron el nombre de socialistas para encau- 
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zar el -moví mienta. Allí no hubo ataques á la 
propiedad: todo se redujo á suscriciones volun- 
tarias para dar trabajo á los obreros que care- 
cían de él. En los demás pueblos de Aragón» 
cottio dicen los diarios burgueses, imperó el 
buen sentido y no hubo disturbios que Ja- 
mentar. 

En la ciudad de Valencia se produjeron ' es- 
cenas análogas á las de Madrid; pero el exceso 
del mal dio por resultado la restauración de la 
burguesía. Más difícil fué poner en paz á los 
íiu0rtano,s, que querían repartirse el agua á 
tifos desde la supresión del célebre Jurado de 
la puerta de la Catedral. 
; Los pueblos rurales de ambas Castillas per- 
manecieron tranquilos; pues la incautación por 
algunos de dehesas boyales y de Propios, ena~ 
jenadas antes por el Estado, fueron hechos ais- 
lados que no revistieron importancia. 

En cambio, en Extremadura y Andalucía, 
donde la tierra está en pocas manos , la revo- 
lución socialista y anarquista adquirió propor- 
ciones gigantescas. Los labradores se repartían 
la propiedad ajena como pan bendito, pero 
luego se disputaban entre sí la posesión de 
aquélla , con tal ahinco y ensañamiento , que á 
prolongarse mucho semejante situación, los 
campos hubieran quedado incultos y el país 
despoblado. 
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En los puertos de mar donde existían Juntas 
socialistas se suspendió el comercio marítimo, 
porque no hubo ningún capitán de buque que, 
aun aumentando la dotación, se prestase á ha- 
cerse á la vela si se limitaba á ocho horas dia- 
rias el trabajo de los marineros. «¡Cuando 
arrecia la tormenta — exclamaban — toda la 
gente es poca, y nos exponemos á irnos á pique 
por no vulnerar el principio fundamental de 
la reducción del trabajo! » Los pescadores de- 
mostraron que en la mayor parte de los días 
serían infructuosos los resultados de su penosa 
industria si se les mermaba el tiempo; pero las 
Juntas, resueltas á mantener su primitivo 
acuerdo, contestaron con esta frase: «Sálvense 
los principios y perezca la marina.» 




EPÍLOGO. 




(carta del doctor sugestiones.) 
ISTÁBLECIMIiQlTO HÉDIGO-HIPNIÍTIOO. 

«Tetoán (provincia de Madrid), 14 de Agosto de 1890W 

^ uy señor mío y de toda mi considera- 
ción : Con el título de La Revolución 
social^ La huelga de las mujeres y la 
anarquía y En plena anarquía^ he 
leído en La Ilustración Española y Ameri- 
cana tres artículos firmados por usted, pera 
que no son más que extractos de varias cartas 
que le ha dirigido el compañero Espáñez. AI 
darlos usted á la imprenta ha creído que se 
trataba de un estudio profético acerca de la 
cuestión social, que está á la orden del día, 
como lo prueba el hecho d« que contestase al 
primer artículo con otro que lleva el epígrafe 
de Después de la Revolución social (carta fu- 
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tura al compañero Espáñez), pero lo que ig- 
nora usted, sin duda, es que su amigo, el 
autor de aquellas epístolas, padece de enaje- 
nación mental desde principios de Mayo úl- 
timo, en que ingresó en esta sü casa (calle de 
Chamartín, núm. 2), y cree firmemente cuanto 
refiere en sus escritos, hasta el punto de que 
durante la época en que en su extraviada fan- 
tasía ^e consideraba preso en la Cárcel Modelo 
ó escondido en casa del brigadier, no^ quería 
salir un punto de su cuarto, y á despecho de 
los ruegos y aun de las amenazas, porfiaba en 
permanecer en su voluntario encierro. 

Para curarle de su extraña locura apelé al 
moderno sistema del hipnotismo, aunque, á 
decir verdad , con mucha desconfianza de va- 
rios de. mis colegas y aun mía, porque una larga 
práctica nos demuestra que no hay nada más 
difícil que volver el juicio á los que lo pierden 
buscando la solución de problemas irresolu- 
bles de la filosofía, la ciencia y la política. Al 
efecto, durante algunos días sometí ámi cliente 
al sueño hipnótico, sugiriéndole ideas, razonáis 
mientos y representaciones de hechos que él 
trasladaba después al papel (i). Tal fué el ori- 



(i) El olvido al despertar de los hechos que se han rea- 
lizado durante el sueño hipnótico, se observa también en 
la mayoría de los casos de somnambulismo natural, con el 
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gen de las cartas por usted recibidas y publi- 
cadas sintéticamente en La Ilustración Espa^ 
ñola y Americana . 

Mas debo confesarlo con ingenuidad y fran- 
queza: mi tratamiento no da resultado alguno. 
Los ejemplos de .socialismo práctico sometidos 
diariamente á la imaginación de mi enfermo, 
no le han curado de su tenaz monomanía, pues 
conserva, según dice, puros é incólumes los 
ideales de toda su vida. 

No me causa, sin embargo, asombro que 
un pobre demente, á despecho de verdades para 
él evidentes, persevere en sus extravíos, cuando 
hay tantos cuerdos, ó á lo menos que pasan por 
tales, que son capaces de insistir en el error 
contra la realidad de las cosas más claras y 
fuera de duda. 



cual tiene tantos puntos de contacto el somnambulismo ar- 
tificial; pero este olvido no es absoluto. Basta sugerirle 
al sujeto durante su sueño, para que recuerde al despertar 
todo lo que ha oído, hecho y dicho durante el sueño; pero 
es absolutamente preciso que se le haya hecho la suges- 
tión. 

En resumen. El recuerdo de los estados de conciencia 
(sensaciones, actos, pensamientos, etc.) del sueño provo- 
cado, está abolido al despertar ; pero este recuerdo puede 
ser reavivado por sugestión, ya temporalmente ó ya de 
íina manera permanente. (^El Somnambulismo provocado^ 
estudios fisiológicos y psicológicos, por li. Beaunis.) 



8o NILO MARÍA FABRA. 

í— . 

Por lo demás, crea usted que me inspira 
profundísima lástima su desventurado araigo^ 
De apacible y blanda condición, generoso hasta 
privarse de lo necesario por complacencia, con 
dotes de cultura nada comunes, inspirándose, 
en sentimientos nobles y levantados , y en el 
más puro concepto de la Divinidad, sólo cuando 
le hablan de los problemas sociales ó piensa en 
ellos, á semejanza de lo que acontecía al héroe 
inmortal de Cervantes con los libros de caba- 
llerías, pierde el juicio, se exalta y enardece, y 
poseído de furioso acceso, profiere amenazas de 
muerte contra personas que no le han causado 
daño alguno y que acaso no tienen más delito 
que vivir con holgura gracias al honrado fruto 
de su trabajo ó del de sus mayores. Entonces, 
repitiendo cuanto oía en las reuniones socialis- 
tas, origen principal de su enfermedad, de las 
cuales era concurrente asiduo, llama ladrones, 
asesinos y antropófagos á los burgueses, dirige 
violentos apostrofes á la prensa infame y á los 
publicistas miserables vendidos al oro del des- 
potismo patronal, ensalza la regeneración del 
proletariado cimentada en el mejor reparto de 
la riqueza colectivamente producida y en la 
jornada de ocho horas como máximo, se re- 
vuelve airado contra todos los poderes de la 
tierra , y por fin , él , que se persigna al levan- 
tarse y frecuenta el oratorio, niega resuelta- 
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m«nte á Dios, diciendo que por el mero hecho 
de tratarse de una creencia tan antigua, es 
reaccionaria, y que por lo tanto ^ebe sacrifi- 
carse en aras de la consecuencia científica y de 
los ideales progresivos. 

Ahora supone que ha triunfado la restau- 
ración burguesa, y esto le enfurece de tal modo, 
que hay que apelar á la camisa de fuerza. Para 
ver si calmaba algún tanto su agitación, me 
propuse hoy someterle al sueño hipnótico, y 
no sin gran trabajo, después de varias tenta- 
tivas infructuosas, logré dejarle profundamente 
dormido» 

— Quiero — le dije— que se ilumine tu in- 
teligencia y que conserves fielmente en la me- 
moria tus sueños anteriores. En ellos se resume 
el proceso del socialismo; pero si no son bas- 
tantes los ejemplos que te he presentado, si no 
te has convencido, como parece, de lo ilusorio 
y quimérico de tus teorías, si sólo obtuve cierta 
vacilación en tus convicciones, escucha atento 
lo que voy á manifestarte, con la sinceridad de 
quien sólo desea. tu bien y el de los proletarios, 
cuya causa tan noble é insensatamente de- 
fiendes. 

I Qué quieres tú, y contigo tantos infelices 
desheredados de la fortuna ? La distribución 
más equitativa de la riqueza colectivamente 
producida, ¿no es cierto? Pues bien ; pueblan 

6 
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la tierra 1.400 millones de seres humanos, y 
no pueden comer pan de trigo ni siquiera la 
cuarte parte, aun forzando la producción en 
las zonas donde adquiere completo desarrollo 
aquella gramínea, cuyo producto constituye el 
mejor don que debemos á la Naturaleza. ¡Ah! 
¿Ignoras acaso que en el mero hecho de llevar 
á tu boca un pedazo de pan de trigo ya eres un 
ser privilegiado sobre la tierra, un burgués? 

Mas, concretándome á España, ¿no sabes, 
sin duda, que el importe anual de las utilidades 
y de la riqueza en todas sus manifestaciones, 
asciende, según los cálculos más optimistas, 
á 10.800 millones de pesetas, y que repartida 
esta suma entre los 24.400 millones de espa- 
ñoles de ambos mundos, tocamos apenas á una 
peseta y veinte céntimos al día por cabeza? 

¡ Al invocar á cada momento lo que llamáis 
vuestras reivindicaciones, fijáis la vista en los 
contados favorecidos de la suerte , que ocupan 
un nivel superior al vuestro, no ante la ley que 
nos iguala á todos , sino en el orden del bien- 
estar material, sometido á eterno desequilibrio, 
y no bajáis los ojos hacia tantos millones de 
hombres, tan españoles como vosotros, que vi- 
ven condenados á alimentarse unos, en nues- 
tra propia Península, con pan de borona, y 
otros, allá bajo los trópicos, con un puñado de 
palay ó con los frutos espontáneos del suelo! 
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Habláis de las escandalosas riquezas ama- 
sadas con el sudor del pobre obrero, olvidando 
sin duda que en los Estados Unidos, el país de 
los mayores capitalistas del mundo, de las cin- 
cuenta grandes fortunas sólo una ha sido ad- 
quirida en la industria manufacturera, y que 
aquí en España los beneficios obtenidos en ge- 
neral por las fábricas fluctúa desde el 8 al 2 
por ICO anual, constituyendo una excepción 
las que consiguen actualmente mayores bene- 
ficios ; pero en cambio no faltan algunas que 
no producen rendimiento alguno. 

¡Y á pesar de esto seguiréis declamando 
contra el capital, sin tener en cuenta que vues- 
tras amenazas servirán sólo para alejarlo de la 
industria que proporciona el sustento á los 
mismos á quienes deseáis favorecer y redimir! 

¡Yo te conjuro con toda la fuerza sugestiva 
de que dispongo, á que vuelvas á la razón, y 
abjurando tus ideales socialistas, te limites, si 
quieres ser verdaderamente útil á la causa de 
las clases proletarias, á reclamar para ellas del 
Estado, además de la igualdad legal, la pro- 
tección del débil y del inválido del trabajo; la 
equidad y moderación en los tributos indirec- 
tos que afectan en particular al pobre; el res- 
peto, cuando no la ayuda, á la iniciativa in- 
dividual, encaminada al fomento de la industria 
y de la riqueza imponible; el amparo de la pro- 
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ducción nacional y el estímulo y recompensa 
al mérito adquirido en las nobles luchas de la 
actividad humana ! 

Ordené después á Espáñez que conservase 
de una manera permanente el recuerdo de sus 
alucinaciones, y le desperté. 

Abrió los ojos, estuvo pensativo durante 
largo espacio, como si meditase sobre su sueño, 
y cuando yo esperaba alguna muestra de per- 
suasión, dijo, mirándome fijamente: 

— Todo se vende al oro patronal. | Esos in- 
fames burgueses hasta han sobornado á la Ló- 
gica ! 



ÍNDICE. 



Pesetas. 

« 

La revolución social • . . . 5 

Después de la revolución social 25 

La huelga de las mujeres y la anarquía .... 39 

En plena anarquía 51 

La restauración burguesa 69 

Epilogo 77 



OBRAS DEL MISMO AUTOR. 



Poesías (1860). 

La Batalla dk Pa\ ÍA.'f(Canto épico, premiado con 
el laurel de plata y el título de socio profesor, en 
el certamen literario celebrado por el Liceo de 
Málaga en 1861.) 

Alemania é Italia én 1866. (Apuntes para un libro 
con datos, noticias y documentos sobre la guerra 
' (le dicho año, recogidos en el teatro de la misma.) 
{Agotada.) 

Compendio dk Geografía Universal. (Agotada.) 

Por los Espacios Imaginarios (con escalas en tie- 
rra). Precio: ix)s pesetas én casa de Fernando 
Fe, Carrera de San Jerónimo, 2, y principales 
librerías. 




•^ 







flTD15S31SSG 




B89092539550A 



